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INTRODUCCION 

U na ordenada metodologh y a la vez el deseo de lograr 
la mayor claridad posible en la construcción y exposi- 

ción del tema, parecen obligar a establecer unas breves ase- 
veraciones previas, que se podrian resumir en la forma si- 
guiente: 

1. El trabajo sumergido (o como se le llama también, sub- 
terráneo, negro,flandestino. economia informal, economia 
bis. sector D o cuaternario. etc.). consiste sencillamente en 

tuación fraudulenta y es sobradamente conocido que el fraude 
todo lo corrompe. 

Para concretar y ser lo más gráfico posible, se podrian ci- 
tar entre los trabajos sumergidos por cuenta ajena y sin áni- 
mo de agotar las posibilidades: 
- Las labores realizadas a tiempo parcial superando los 

limites horarios o de dias estipulados. 
- Los contratos de prácticas y formación que no cum- 

olen su fin orooio. . . 
quc <.la produ::iun J c  tina rerie de bien<< y seriisios que >e - Lii ,  ser\icios pre\tadoc por metiure. de ih siior. 
cie:tudha norindimeiite en la esunumi~ de merirdu. b: pro- - I a, prcsraiiune, en:iihicria, bajo la niiia de hcneio- 
ducen ahora fuera del mercado, o para decirlo con el con- lencia, amistad o buena voluntad. 
cepto utilizado por la Comunidad Europea, la realización de - El «barter» o cambio de bienes o servicios no remune- 
una «actividad profesional con carácter lucrativo, y de mo- rados, tan frecuente en los Estados Unidos de América. 
do no ocasional, única o secundaria, que se ejerce en el limi- - Los trabajos realizados en horas extras que superen los 
te o al margen de las obligaciones juridicas, reglamentarias topes legales. 
o derivadas de un convenio colectivo)>. - La actividad llevada a cabo por personas a quienes la 

2. Esoaaa es uno de los oaises en aue este fenómeno de ley prohibe trabaiar. . . 
la ccoiiomili sumergida tiene mac arraigo y ,e chtiendc a l o -  - 1 o, :ontra~u, a lo, que prcccdio la firni:, dc un .I,,:II- 
iiai : d a  \e?. mas aniplias. puJiCndox hablar de una rendencia mciitr> en bllin~o. 
a su «institucionalización», tal vez impulsada por la crisis, - Y en general cualquier incorporacion de trabajadores 
pues asi como «la reducción del crecimiento juega un papel a la empresa sin cumplir las obligaciones minimas vigentes. 
de freno para la economia oficial, constituye en cambio un Y entre los trabajos por cuenta propia, destacan los Ila- 
verdadero acelerador oara la economía sumersida>>. mados «falsos autónomos» -faked self-emoloved. seeún la 

3. Dentro de las numerosisimas 
variantes en que se puede presen- 
tar el trabajo sumergido, cabe ha- 
blar de dos formas fundamen- 
tales, según se trate de una econo- 
mia total o parcial: 

a) La orimera imolica la abso- 
lutá falta de exteriorización legal 
de la actividad desarrollada, sea 
por cuenta ajena o por cuenta pro- 
pia (autónomos). En una palabra, 
no existe comunicación de apertu- 
ra, ni altas, ni afiliaciones, ni ins- 
cripción a la Seguridad Social. Y 
dentro de esta manifestación, la 
ocultación puede referirse al em- 
presario y al trabajador a la vez, 
o exclusivamente al trabajador. 

b) La segunda -trabajo su- 
mergido parcial- permite descu- 
brir algunos indicios, incluso con 
apariencia de regularidad, tras de 
los que siempre se aprecia una ac- 

terminologia anglosajona-cuyo in- 
cremento es alarmante en nuestro 
pais. 

4. Se debe señalar finalmente 
que se parte de un concepto de se- 
guridad, higiene y salud amplio y 
moderno, y que por ello hace re- 
ferencia a factores, 
- estructurales (locales, pavi- 

mento, paredes) 
- fisicos (temperatura, hume- 

dad, radiaciones) 
- quimicos (sustancias peli- 

grosas) 
- biológicos (organismos y 

microorganismos dañinos) 
- y psicológicos y sociológicos 

(estructura organizativa, forma de 
mando, etc). 

Si se aplicasen estos rasgos di- 
rectos o concomitantes al trabajo 
\umergido -comunes a ambos 
\exos- exclusivamente a la acti- 

Esfe articulo recoge los aspectos esenciole, <lu Iii e .r~«~i<ron del uuror cri lur Jornodur «Mujer y (i,nrli<iv,irr di, trobojoa, que Iuvferon lugar en Modrid los 
días 8 Y 9 de Marzo de 1990. 
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vidad desarrollada por la mujer, para ir acercándose progre- 
sivamente al tema, se podría hablar de: 
- Que el trabajo sumergido femenino en España es sen- 

siblemente superior al masculino: 36% frente a 16%, lo que 
implica ya un desequilibrio que viene a aaadirse a la aún tan 
poco lograda igualdad de condiciones de trabajo del hom- 
bre y de la mujer, a la que se refiere la Directiva 76/207 de 
la CF .- 
- Que globalmente, predomina más el trabajo sumergi- 

do femenino parcial que el total, y dentro de éste, mas el rea- 
lizado por cuenta ajena que por cuenta propia. 
- Y que aunque el abanico de edades afectadas en el ca- 

so de la mujer es muy amplio -desde 13 a 55 años- existe 
una especial incidencia entre los 16 y 40 años. 

L 

CONDICIONES DE TRABAJO 
Establecidas pues ya, las características generales y espe- 

ciales del trabaio sumereido. lleea el momento de referirse 
al fondo de la cuestión, es decir, a las condiciones de seguri- 
dad en que tal trabajo se desarrolla, en lo que ha de ayudar, 
la lógica, el buen sentido y la experiencia, elementos espe- 
ciales para referirse a un trabajo llevado a cabo cuando me- 
nos en una semi-oscuridad, no en vano se ha hablado de 
actividad «moon-liehtn. 

Veamos la reali&d o al menos parte de la realidad. 
Si las condiciones de seguridad en el trahajo femenino en 

la sunerficie consta fehacientemente aue como media no son 
precisamente óptimas, cabe presumir -y aquí entra en jue- 
go la experiencia personal como base de la presunción- que 
las medidas de seguridad aplicadas al trabajo sumergido son 
muy deficientes e incluso en muchos casos, inexistentes. 

El hacer una afirmación tan rotunda, obliga sin duda a una 
explicación. 

La mujer que acepta el trabajo sumergido, lo puede hacer 
por tres razones: 
- por necesidad de obtener unos ingresos directos o su- 

plementarios 
- por la imposibilidad de encontrar un trabajo regular, o 
- por eludir cargas socio-fiscales. 

De los motivos expuestos predominan cn España iunda- 
mentalmente los dos primrros. 

Dado pues, que el origen del trabajo femenino sumergido 
es la necesidad o la imposibilidad de colocarse. parece algo 
incuestionable que el factor seguridad, higiene y salud no va 
a constitur un elemento decisivo de moiivacion -Maslow si- 
gue siendo aun válido- y si a ello se añade la escasa con- 
ciencia y formación femeninas en materia de seguridad, 
podremos comprender el aumento de los riesgos y su falta 
de prevención, nacida de esa carencia de sensibilidad ante la 
seguridad de la mano de obra clandestina femenina, salvo 
las excepciones, que vienen a confirmar la regla. 

Creo por otra parte que el empresario del trabajo femeni- 
no sumergido, que sin duda, defrauda o intenta defraudar, 
no adoptará un comportamiento legal perfecto sólo en ma- 
teria de seguridad, higiene y salud, con olvido de todas sus 
restantes obligaciones laborales, pues ello seria tanto como 
atribuirme una inocencia primigenia, que desafortunadamente 
no poseo. 

Luego ... los riesgos existen -de esto nadie puede dudar- 
y los medios de prevención no se aplican. Si a ello se añade 
aue tales riesgos en la muier a veces oueden maximizarse v - 
baste con recordar entre otros preceptos: 
- El convenio 136 de la O1T sobre prohibición de traba- 

jo de embarazadas y lactante en labores de exposición al 
henceno. 
- La ley de Energía Nuclear 25/64 y su importante re- 

forma llevada a cabo oor el RD 251 1/82. Que rirohibe a las . . 
mujeres con capacidad de procrear y gestantes, ocupar pues- 
tos en que reciban dosis de radiación superiores a 1.2 rems 
al año. 
- O el reciente RD 192/88 limitativo de la venta y uso 

del tabaco, que no es que prohiba fumar a la mujer embara- 
zada. sino que lo que rirohibe es fumar donde se encuentren . . 
~iiujcrcr ci~tbararadds . ,i ic>doe\t<>. rcpiio. ,e tieni i n  ~ucnia.  
,c mnprenderi la prearia citiia~ion .{u' iiidudablcriiciitc ti:. 
ne la mujer que trabaje en la economia sumergida. 

No estará de más señalar tampoco en este contexto, que 
el hecho de que el antiguo Decreto de 26 de junio de 1957 
que prohibía ciertos trabajos a la mujer haya dejado de ser 
aplicable -según la doctrina más fiable- con las ligeras ex- 
cepciones jurisprudenciales del trabajo en el interior de la mi- 
'na (TCT 20-2-87). no surione de ninguna manera aue los 
riesgo. ehirtcntec en üquclls~ x t i i  idadca. Iio) pcrniitiJ:i\. 113- 
)an Jevdpare.%lo ! i,~te por ello n<> h:i)n Jr. 1irco;iip3rniri 
protección. Precisamente la exigencia comunitaria y consti- 
tucional de igualdad entre la mujer y el hombre exigen que 
«las diferencias biológicas y funcionales entre los dos sexos 
no conduzcan a la creación de desventaias oara la muiern. . . 

Puliicndo poi t.liits. de qiic Iia! ,<ibrdJa> ral<>ne, p r d  -<fir-  
mar la, Jc~ii~ien;id~ nianiiic,ia\ cn materia dc \cpiiridad eii 
el trabaio femenino sumergido, oarece aconseiable hacer una 
refereniia esquemática a las actividades másáfectadas, que 
sin precisión de las zonas españolas de más incidencia, po- 
drían identificarse con las siguientes: 
- Limpieza de locales y en especial comunidades de vecinos. 
- Empleadas del hogar. 
- Pequeño comercio. 
- Oficinas de Talleres industriales reducidos. 

- Enseñanza de idiomas 
- Labores agricolas de temporada. 
- Trabajos industriales en el propio domicilio (juguetes, 

cuero, etc.). 
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al contacto repetido, con jornadas agotadoras ciertos días de 
la semana. 
- O limpiadoras de escaleras, fregando escalón a escalón, 

con luz escasa, sin instrumentos de trabajo que permitan una 
higiene mínima, sin un simple apoya-rodillas, y muchas ve- 
ces en plena corriente de aire. 
- O talleres de confección complementarios, donde en una 

hilera de máquinas de coser Y en un esvacio reducidisimo se 
sentaban mujeres de todas las edades, Sin mantenerse la dis- 
tancia reglamentaria entre aquellas máquinas, con calor o frio 
excesivos según las épocas y con horarios irregulares. 
- O empleadas de hogar limpiando ventanas de un quin- 

to piso con medio cuerpo fuera. 
- O trabajadores agricolas de temporada sometidas a las 

inclemencias del tiempo y a veces también al acoso sexual, 
que dicho sea de paso, también es una infracción contra la 
seguridad, según la legislación comunitaria y española. 

Todo esto y mucho más todos nosotros lo hemos visto en 
ocasiones en el trabaio sumergido y cómo no también en el . . 
«trabajo superficial», pero precisamente la ocultación hace 
más desventajosa la situación de estas mujeres al aumentar 
Y hacer uerdurar los riesaos dadas las dificultades para la vi- 
gilancia; control y eliminación de aquellos. 

Y de todas estas situaciones, en contra de lo que todavia 
creen muchos, se derivan enfermedades profesionales y ac- 
cidentes, y de estas condiciones de trabajo precarias surgen: 

- Enfermedades músculo-esqueleticas. 
- Estres mental y físico. 
- Dermatósis. 
- Problemas respiratorios. 
- Genotoxicidad. 
- Caidas. 
- Alergias. 
- Riesgos mecánicos y eléctricos ... 

;.( Omo \e piicJc d c ~ i r  que ioJo e,[<> no iicne iiiipori:in:ii 
para 13 >¿luJ. , ee i~r~daJ  c higieiie de la* iiiujcre, en el iraba- 
jo sumergido? 

Qué se debe hacer 

Ante estas y otras muchas situaciones semejantes uno se 
pregunta, ¿qué hacer? pues es indudable que debe haceise 
algo. 

Me limitaré a plantear posibilidades: 
- ¿Deberán estas trabajadoras sumergidas exigir de sus 

emvresarios o vseudoemvresarios. condiciones de trabaio se- 
piira,' ; I'odciiio~ Je icrdad :rccr quc lo Iiariii, :uilnJii mii- 
:ha\ \ e x ,  ito exigen ni cl ,alario iiiinimi~ ni la ,oriiaJr legal'! 
¿No se acabará imponiendo la necesidad que experimentan 
de vivir a la legalidad? 
- ¿Será tal vez más efectivo que presenten una denuncia 

ante las Autoridades corres~ondientes? Sin duda aue dará 
resultados en muchos casos, pero jse atreverán a hacer tal 
denuncia mientras están en activo? Mi experiencia personal 
me dice que las reclamaciones femeninas en materia de segu- 
ridad son escasisimas. El miedo, la falta de sensibilidad, la 
ignorancia. Todo debe contribuir un poco a ello. 
- jlntervendrá la inspección de Trabajo de oficio? In- 

dudablemente la práctica de visitas puede ayudar a descu- 
brir muchas situaciones lastimosas y reducir el fraude. 

Pero seria cuando menos poco realista pasar por alto las 
dificultades que la Inspección tiene en el campo de la econo- 
mía sumergida, entre otras por las siguientes razones: 
- La ocultación a veces orodieiosa de los talleres v cen- . - 

tros de trabajo, ubicados en ocasiones en domicilios parti- 
culares cuyo atlanamiento pudiera plantear problemas 
extralaborales. 
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el Inspector entra en un pueblo y hace su primera visita, se 
produce en escasos minutos una milagrosa desaparición de 
la mano de obra clandestina e irregular -oculta total o 
parcialmente- y la aparición con ello de una sospechosa y 
desértica calma en obras, talleres, comercios ... 
- La necesidad de que la Inspección de Trabajo deba aten- 

der problemas sociales de especial relevancia y que requie- 
ren dedicar mucho tiempo (huelgas, conflictos cokectivos, etc.) 
lo que determinará que la empresa pequeña -de menos de 
25 trabajadores- sea visitada por los Controladores labo- 
rales, que no tienen competencia en materia de seguridad. 

Con esto y algo más que se podría indicar, no se pretende 
justificar ni dulcificar la actuación de la Inspección de Tra- 
bajo, sino simplemente exponer situaciones fácticas, lo que 
de ninguna manera ha d~impl icar  que no se emprendan ac- 
ciones de muy diverso tipo, si bien en mi humilde opinión 
requerirán para ser verdaderamente efectivas basarse en una 
estrecha colaboración y participación de todos cuantos tene- 
mos interés en reducir al menos el trabajo clandestino. 

Baste citar el ejemplo francés que viene dando resultados 
positivos en plazos breves. Francia creó en 1986 las Ilama- 
das Comisiones Departamentales de lucha contra el trabajo 
clandestino que bajo la presidencia del Prefecto agrupan a 
los res~onsables de las Administraciones de control. orofe- 

paises comutiitario\. qiic no \c iaraitcrl,;iri ~iica\artientc por 
sus excesos y generosidades i n  la coriic.i~,ri J c  derecho5 so- 
ciales. Ello a mi juicio, no sc axicnz 111 con una normativa 
reglamentaria asumida coiistitucionaliiicnt<. ni con la Direc- 
tiva 86/613 sobre igualdad de hoinbri itiujer que e je r~an  
actividad autónoma. 

Pero a todo este cúmulo de trabas ! ciitorpr~~iniientos se 
unen tambien las dificultades existentes para Iiiter\enir en ma- 
teria de seguridad, en este mundo un tanto rinuo\o del trü- 
bajo sumergido femenino, procedentes de ciertas 
interpretaciones jurisprudenciales, coiiio las que niegan la 
existencia de relación laboral a una comi\iotiista dc una Ca- 
ja de Ahorros por el simple hecho de que la interesada de- 
clarase que ella era una simple ama de casa (TS, 15,2,82) o 
que consideran no es sujeto de un contrato de trabajo la per- 
sona joven que aporta documentos acreditativos de que es- 
taba estudiando COU (TS 28,10,87), o que califica de simples 
relaciones de tipo sentimental las de la novia del hijo de los 
dueños de un establecimiento, pese a que pre,taba alli servi- 
cios, y que al fin, por cierto no logró Ile\ar a la \¡caria a su 
presunto y futuro esposo (TCT 17.1.89). 

Fácil será comprender que cualquier actuación de la Ins- 
pección de Trabajo en este tipo de casos, en ntateria de segu- 
ridad. hubiera resultado vana e imorocedente. 

\t~inxli.,. cuirpo con~ular. sindi<ator y trabi,adorz,. (irazinc 1 0 . 1 ~  211.) I I . ~ ,  I I L ) . J  ;, 1 ~ 1 1 , : a r  ~ L C  . ~ U ~ I . , U ~ ~ L U ~ I C L I  p o,, ; L I > I % ~  

a ellas si h3 iitipul.ado Lamhicn la Iahor JI mejora legislati- Jr ~~rlii;i~irir~. Jrhciit<,> ;.>it\c~i;ii ii.,, Jr 4,ic vil ;u~l~iiiicr ..,,.i 

va, que eliminó el requisito de habitualidad para originar una 
infracción en este orden de cosas, que caracterizó automáti- 
camente un trabajo como clandestino si se daban ciertas omi- 
siones formales o que recrudeció la prohibición de la 
propaganda. Y a la vez, partiendo de que la represión no siem- 
pre consigue todo lo deseable, se trabajó tambien preventi- 
vamente procurando hacer menos atractiva la clandestinidad, 
dando alternativas al trabajo sumergido, sensibilizando al pú- 
blico y a los medios de comunicación, para lograr la máxi- 
ma colaboración en la lucha emprendida. 

Pese a todo, no debe pensarse cándidamente que reducir 
la economía sumergida sea labor de un día. 

El hecho mismo, como expuse, de que esta actividad se lleve 
a cabo en pequeñas empresas y bajo la forma de «falsas autó- 
nomas» ya es en si mismo problemático. Baste con apuntar 
dos preocupantes aspectos: 

a) El art. 118 A, párrafo segundo, apartado segundo del 
Acta Unica Europea dice literalmente, en un texto sibilino, 
que las Directivas sobre seguridad, higiene y salud, «evita- 
rán establecer imposiciones administrativas, financieras y ju- 
rídicas que constituyan obstáculos al desarrollo de peque- 
ñas y medianas empresasu. Se puede imaginar si no habrá 
motivo de preocupación en torno a la seguridad de las muje- 
res en las Pymes, cuando tengan trabajadoras clandestinas. 
No se me pasa por alto -en aras de la máxima ponderación 
y objetividad- que en una de las Declaraciones finales del 
Acta se apostilla que aquel precepto -no tiene la intención 
de discriminar a los trabajadores de las pequeñas y media- 
nas empresas),, pero más bien parece un arrepentimiento tar- 
dío, hecho en un lugar del Acta, que según autores 
prestigiosos -Glaesner, por ejemplo- no forma parte del 
documento e incluso no debiera haber sido sometido a la 
firma 

b) En cuanto a las trabajadoras que para colocarse nece- 
sitan adquirir la condición de «falsas autónomas», las difi- 
cultades no son menores. oues en Esoaña se considera. . . 
administrativamente, que el trabajador a;tónomo'no está so: 
metido al control de la Inspección de Trabajo en materia de 

aquellos deben estar siempre basados en ¡a adopción de unos 
nuevos valores empresariales por parte de quienes trafican 
con esta mano de obra femenina sumergida. Recordemos a 
este propósito que en el estudio patrocinado por la Comi- 
sión de las Comunidades, llevado a cabo por los profesores 
Kerhofs y Ruud de Moor, cuyos primeros resultados fueron 
publicados por Stoetrel en 1983, se destacaba que la cuali- 
dad más elegida por las tres cuartas partes de la población 
de los paises integrados en ese momento en la CE.. fue la 

FIGURA 1 
Efectu del Trabajo durante 

el embarazo en el crecimiento fetal 

Tendencia Lineal 
,<< 1 1  1'1 

' Mínima 
-- p< 0.WI 

Baja Moderada Alla 

Actividad Física en el Trabaja 

PT = PretCrmino 
RClU = Retardo Crecimienra Intrauterino 
Mínima = Mental, sentada. sedentaria 
Alta = Fisico, moderado/intenso, caminando/de pic, + 40 
huras/semana. 

seguridad, higiene y salud, en contra de lo que sucede en otros 
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honradez. Quizá esto aconseje no dejarse acompafiar y me- 
nos asesorar, por el Lazarillo de Tormes o por el Buscón Ila- 
mado don ~ a b l o s .  si se ouiere ser verdadeGamente euroneo. . 

E ~ i ~ i e i i  atin Ji~r  preguntas -mire oiras muchas- que qui- 
¿i pi~dicraii 3cr ue inicrcs: 

a) ¿Habrá fomentado tal vez el trabajo femenino sumer- 
gido el reforzamiento por parte del legislador espaílol de los 
derechos laborales de~ la  mujer? 

El argumento es viejo y bien conocido: si no exisitiesen tan- 
tos derechos -se dice- se crearian más empleos en la su- 
perficie. «Sembrad libertades y recogereis empleos...)) Pero 
lo urimero aue seria necesario orecisar es oué clase de em- 

~ ~ 

PICO, riirgiriaii de c.a Iibzrrad lahoral. de 11,) :,lar hahada en 
1 I r  h o r a J .  .4dcrn& Jcbc recaliir,c quc el grado de 
llr'\ihil!Jad cii la ..oniritaL76ri al;a~drlo cn tmarla -riccsario 

~~~~ 

sin duda- y las bonificaciones en materia de seguridad so- 
cial y económicas en general, unidas a ella, permiten colo- 
can a mujeres y hombres sin acudir a la economia sumergida 
en forma holgada y legal. No parece pues, que aquel proce- 
dimiento flexible de contratar pueda ser la causa directa al 
menos de los resultados que comentamos. 

b) La segunda pregunta podria formularse asi: ¿vendrá im- 
pulsado el trabajo femenino sumergido y sus carencias en ma- 
teria de seguridad, por el aumento indiscutible de la creciente 
oferta de trabajo por parte de la mujer? iSerá esto lo que 
las hace «hard to placen, dificiles de colocar y por ello dis- 
culpable acudir al trabajo sumergido? 

Sinceramente pensamos, que tal vez el aumento de la oferta 
femenina pueda haber infl;ido en los niveles de empleo co- 
rrespondientes, pero de ninguna manera en la situación de 
seguridad, higiene y salud de las pocas o muchas muieres oue 
puedan colocirse. Son temas muy distintos y cuya [nterr;la- 
ción y mezcla pueden inducir a errores inexcusables. 

Por otra parte, un empleo carente de condiciones de segu- 
ridad no es un empleo, sino a lo más un infraempleo o una 
pura ficción estadistica de empleo ... y se saca muy poco de 
engañarnos a nosotros mismos. 

taleras de nuestras grandes catedrales. que para estimar su 
valor real es necesario verlas desde dentro. Nada se disfruta 
ni aprecia desde fuera. Por eso creo que quien únicamente 
nos puede decir si estamos o no en un error al manifestarnos 
como lo hemos hecho, son aquellas mujeres -que ojalá sean 
pocas- que hayan estado dentro de esta economia sumergi- 
da. Exclusivamente ellas nos hablarán con exactitud de la si- 
tuación real en que han vivido y trabajado en material de 
seguridad, higiene y salud. 

Creo realmente que, tras estos indiscutibles abusos deri- 
vados del empleo femenino en la economia sumergida yace 
casi siempre, aquí y fuera de aqui, ese especial y frecuente 
concento oue se tiene de la muier. únicamente determinado . . . . 
por la apreciación que de ella tiene el hombre. Lawrence, el 
famoso autor de «El amante de Lady Chatterleyn, decía en 
cierta ocasión escribiendo a un buen amieo: «Me da la im- u 

presión, de que para usted las mujeres no tienen otra exis- 
tencia que la que usted proyecta sobre ellas ... Creo que usted 
niega la positividad de las mujeres), (13). Cuando los hom- 
bres reconozcamos esa ((positividadn de la mujer, es decir, 
su propia y autónoma existencia -bien ajena a lo que noso- 
tros oensemos de ella- eliminando todo matiz de simole ins- 
trumento, los abusos de la economía sumergida y otros 
muchos más, se reducirán y al fin desaparecerán. 
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